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Vallès) y de Ca l’Estrada (Canovelles), dos ejemplos de 
asentamiento agrícola entre los siglos V y XIII dC en el 





Los yacimientos de Pla del serrador y Ca l’estrada pre-
sentaban ocupaciones sucesivas entre los siglos V-XIII 
que, en líneas generales, dan idea de la caracterización del 
medio rural durante este período en el litoral y prelitoral 
catalán. el análisis comparado del registro arqueológico 
demuestra que, pese a las similitudes, existen también 
grandes diferencias tanto entre los yacimientos como, so-
bre todo, entre las fases. estas diferencias, visibles también 
en otros yacimientos, deberían llevar a una reflexión sobre 
la interpretación del período comprendido entre los siglos 
V-IX, muy a menudo considerado como una mera transi-
ción entre la antigüedad y el feudalismo.
PALABRAs CLAVe: asentamiento rural, litoral/preli-
toral catalán, arqueometría, fauna, cerámica.
el interés que ha despertado la aldea como ob-
jeto de estudio entre finales del Bajo Imperio y el 
feudalismo, supone una de las mayores aportacio-
nes de la arqueología dedicada a este período du-
rante las últimas dos décadas (PéRIn, 2004; RAy-
nAud, 2004; WICkhAM, 2008).
en el caso de Cataluña, pese al impulso del estu-
dio del medio rural, no se ha explicitado una ar-
queología de las aldeas y el uso mismo del término 
resulta inusual. este impulso ha estado muy relacio-
nado con el desarrollo de la llamada arqueología de 
gestión, aunque tampoco pueden obviarse factores 
como la consolidación de una arqueología de la alta 
edad media, que se ha visto enriquecida por el desa-
rrollo general de la arqueología del paisaje y la apli-
cación de la arqueometría (dataciones, cerámica, 
siderurgia, estudios paleoambientales, etc.). Como 
resultado de todo ello el número de monografías, 
síntesis o congresos específicos en relación al ámbi-
to rural han experimentado un auge importante.
Pese a estos avances también nos encontramos 
con algunas sombras. Por una parte el crecimiento 
exponencial de excavaciones se fundamenta en la 
arqueología de gestión, y quizás ello ha provocado 
una cierta invisibilidad de sus resultados en los es-
tudios de síntesis. Por otra, y parcialmente como 
consecuencia de esto, el marco teórico y concep-
tual reviste un componente de indefinición impor-
tante; esto es así por el mal acomodo de los datos 
con el modelo histórico en el que se inscriben, pues 
en definitiva éste los está soslayando, y por el carác-
ter excesivamente polisémico que han adquirido 
buena parte de los términos utilizados en la inter-
pretación del proceso histórico1. sin duda la cele-
bración de un congreso como éste, con una volun-
tad por tender puentes entre el ámbito académico y 
el profesional sería de gran ayuda para aclarar el pa-
norama y consensuar un marco de referencia.
Lejos de pretender resolver esta situación, en 
las siguientes páginas nos proponemos presentar 
los resultados de dos yacimientos que cubren la 
totalidad del período y que nos permitirán intro-
ducir elementos y tendencias recurrentes en el 
contexto del litoral y prelitoral catalán.
eL PLA deL seRRAdoR y CA L’estRAdA
Los yacimientos de Pla del serrador (2002) y de 
Ca l’estrada (2004), separados por unos 2 km, fue-
ron excavados por la empresa FRAGMents® con 
motivo de la construcción de la Ronda nord de 
Granollers entre las localidades de Les Franqueses 
1 Parece evidente que no todos los arqueólogos entienden 
lo mismo por antigüedad tardía, alta edad media, villa, trashu-
mancia o migraciones, por poner solo algunos ejemplos.
264 ABeL FoRtÓ GARCÍA – PABLo MARtÍneZ RodRÍGueZ – VAnessA MuÑoZ RuFo
nes, e-16 y e-46, interpretadas como fondos de 
cabaña2. La primera presentaba una planta ovala-
da y fondo de tendencia cóncava, con unos ejes 
máximos de 690 x 330 cm, y una profundidad de 
120 cm. orientada e-o. en su interior se docu-
mentó un agujero de poste central (e-III) de pe-
queño diámetro, que podría indicar la existencia 
de una estructura aérea. se diferenciaron en su in-
terior dos dispositivos domésticos (e-I y e-II). el 
primero era un hogar adosado y ligeramente exca-
vado en una de las paredes de la fosa y estaba for-
mado por diversas capas de arcilla rubefactada de 
color rojizo y con las paredes circundantes bas-
tante combustionadas. el segundo era un pequeño 
nicho excavado en el lado se de la fosa, que fun-
cionaria como cámara de combustión.
La segunda fosa, e-46, era de planta ovalada y 
fondo horizontal pero ligeramente irregular, con 
unos ejes máximos 740 x 510 cm y 80 cm de pro-
fundidad. orientada n-s. el fondo de esta estruc-
tura contaba con dos depresiones que parecían 
formar parte de una distribución interna intencio-
nada. La parte norte quedaba ligeramente más 
elevada que el resto, con una zona circular donde 
se habían producido combustiones, es decir, que 
estaba bien delimitada y controlada dentro del 
área deprimida. este sector quedó amortizado por 
un pequeño nivel de arcillas carbonatadas, que 
podría corresponder con una mejora del acceso 
lateral. al mismo tiempo que que en el sur se prac-
ticba un rebaje para contener otra zona de com-
bustión, amortizada por un nivel de carbones y 
cenizas. Posteriormente también se documenta-
ban algunas reformas internas tal vez relacionadas 
con la mejora de la accesibilidad.
Pla del serrador 2
Pertenecen a este segundo momento de la ocu-
pación altomedieval un total de 34 estructuras que 
se distribuían preferentemente en la parte se del 
yacimiento. entre ellas predominaban de manera 
casi exclusiva los silos, que en este momento se ca-
racterizaban por tener una morfología troncocóni-
ca de paredes rectas y fondo plano, con una capaci-
2 Apoyando esta hipotesis hay que decir que se han halla-
do restos de materiales constructivos amortizando los silos, 
consistentes en masas de barro endurecido com marcas de 
cañas y otros materiales peribles que podrian formar parte de 
la cubierta de estas estructuras.
del Vallès y Canovelles. en ambos casos se docu-
mentó un conjunto de estructuras excavadas en el 
subsuelo que abarcaban desde la prehistoria hasta 
la edad media. este fenómeno de palimsesto es re-
currente en diversos yacimientos de la depressió 
Prelitoral, lo que se explica por las condiciones fí-
sicas del entorno, caracterizado por un conjunto 
de tierras llanas con pequeñas elevaciones, de 200 
x 20-25 km y una altura entre 100-200 msnm, de-
limitado longitudinalmente por las serralades Li-
toral y Prelitoral, y por los ríos ter y Llastres en 
sentido transversal.
eL PLA deL seRRAdoR
el yacimiento arqueológico del Pla del serra-
dor se encuentra ubicado en una pequeña eleva-
ción (221 msnm) situada en el margen izquierdo 
del río Congost, en el actual municipio de las Fran-
queses del Vallès (Barcelona, Cataluña).
se localizaron un total de 77 estructuras exca-
vadas en el subsuelo, que se han podido agrupar en 
cinco fases cronológicas: epicardial, bronce inicial, 
hierro inicial, época alto medieval y moderna.
La fase mejor documentada corresponde a la 
medieval, con 67 estructuras, que a su vez puede di-
vidirse en dos subafases: siglos VII-VIII y IX-X. Aún 
así, parece que se trataría del mismo grupo humano, 
que hubiese desplazado su asentamiento unos po-
cos metros. dada la escasez de materiales recupera-
dos, se ha tenido en cuenta, no sólo el criterio de 
discriminación cerámico, sino también la morfolo-
gía de las estructuras y su distribución espacial para 
diferenciar las subfases, lo que ha sido confirmado 
mediante dos dataciones de 14C (MuÑoZ, 2007).
Pla del serrador 1
Corresponde a la primera subfase un total de 
32 estructuras de gran variabilidad morfológica y 
uso: silos, fosas de pequeñas dimensiones, estruc-
turas de combustión y grandes fosas, que se distri-
buían preferentemente en la zona noroeste del 
yacimiento.
el número de estructuras cerradas superaba en 
gran medida al resto, las cuáles se caracterizaban 
por presentar preferentemente una morfología 
globular, con fondo cóncavo o aplanado y entre 
1.150-2.200 litros de capacidad. Además también 
se documentaron dos fosas de grandes dimensio-
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Ce IIA y Ce IIB. en un primer momento se conta-
bilizan 2 silos, 5 fosas y una tumba. A diferencia de 
otras estructuras los silos se conservaban prácti-
camente a nivel de boca, siendo de sección tron-
cocónica y pequeñas dimensiones, con un diáme-
tro de 85 y 95 cm y una profundidad entre 64 y 90 
cm, con una capacidad reducida entorno a 342-
438 litros.
Las fosas presentaban una mayor diversidad ti-
pológica, con 3 medianas y 2 de grandes dimen-
siones. Las primeras eran de planta ovalada, con 
unos ejes entre los 100-224 cm y entre 16-35 cm 
de profundidad. entre las segundas destacaba la 
Fs117 de planta irregular, unos ejes máximos de 
650 x 695 cm y una profundidad de 95 cm, mien-
tras que la segunda, parcialmente destruida y de 
285 x 165 x 45 cm, presentaba como peculiaridad 
4 agujeros de poste dispuestos en el perímetro. no 
podemos precisar su funcionalidad aunque parece 
probable que aquéllas más grandes pudieran co-
rresponder con fondos de cabaña, ya fuese como 
lugar de hábitat o como zona de actividades diver-
sas3. Por último la tumba, afectada por estructuras 
posteriores, consistía en una fosa simple, orienta-
da e-o y con el inhumado en decúbito supino sin 
ajuar.
el conjunto de materiales recuperados y el re-
sultado de una datación de 14C nos dan una hor-
quilla entre los siglos V y VI.
Muy diferente resultaba el conjunto de estruc-
turas de Ce IIB, con diversas rasas, interpretadas 
como canalizaciones, y muros. Inicialmente se 
trazaron dos rasas de tipología muy similar, con 
unos 65 cm de ancho, 30 de profundidad y una 
sección en forma de u, de trazado prácticamente 
paralelo. tras su amortización se construyó un 
sistema más complejo con dos canales que, par-
tiendo de puntos opuestos, coincidían en un mis-
mo lugar, desde dónde continuaba uno sólo de 
mayor capacidad. en este caso eran unos 10-15 
cm más estrechos que los anteriores, pero su pro-
fundidad podía alcanzar los 55 cm, mientras que 
la sección era más próxima a una V. de alguna de 
estas canalizaciones surgían otros menores en 
sentido perpendicular, que en algún caso comuni-
caban con otros de trazado paralelo a los prime-
ros. hay que añadir que ninguna de las rasas fue 
3 La interpretación de estas estructuras plantea grandes 
problemas y se han propuesto diversas hipótesis (VIGIL-es-
CALeRA, 2000; CeLA, ReVILLA, 2004; PéRIn, 2004; RAy-
nAud, 2004).
dad similar a las anteriores. La única fosa de grandes 
dimensiones documentada, e-32, estaba muy arra-
sada por acciones antrópicas posteriores. era de 
planta ovalada y fondo plano, con unos ejes de 710 
x 190 cm y una profundidad de 20 cm, orientada 
n-e s-o. en la parte norte de la misma se diferen-
ció un nivel afectado por una combustión, pero sin 
llegar a formar una cubeta diferenciada.
estructuras altomedievales 
indeterminadas
nueve de las estructuras contaban con muy 
pocos materiales en su interior y además éstos no 
permitían adscribirlas a ninguna de las subfases, 
de una manera clara.
se trataba básicamente de silos y de una fosa de 
grandes dimensiones, e-11. esta estructura, de 
planta cuadrangular con esquinas redondeadas y 
fondo ligeramente irregular, tenía unos ejes máxi-
mos de 455 x 398 cm y una profundidad de 90 cm, 
orientandose en sentido ne-so. Amortizando la 
estructura se identificaron seis niveles arqueológi-
cos diferentes, entre los cuales habría que destacar 
un posible escalón para facilitar el acceso (n-4), 
una nivelación (n-3), y niveles de amortización 
con gran cantidad de carbones que podrían co-
rresponder a la limpieza de alguna estructura de 
combustión.
CA L’estRAdA
el yacimiento se encontraba en un terreno llano 
al pie de una pequeña elevación sobre la que se eri-
ge el casco antiguo de la villa de Canovelles. La ex-
cavación se limitó a la superficie afectada por la 
obra, unos 4.000 m2, y pudieron diferenciarse suce-
sivas fases de ocupación entre el neolítico Final y la 
edad Media (FoRtÓ et alii., 2006, 2007, 2008), 
momento a partir del cual parece claro que se ha 
producido una ocupación sin solución de continui-
dad hasta el presente. entre los siglos V y XIII se 
han podido distinguir dos fases de ocupación, de-
signadas como Ce II (V-VII) y Ce I (X-XII).
Ca l’estrada II
Para esta fase se han documentado una treinte-
na de estructuras, repartidas en sendas subfases, 
266 ABeL FoRtÓ GARCÍA – PABLo MARtÍneZ RodRÍGueZ – VAnessA MuÑoZ RuFo
ConteXtos CeRáMICos
Como suele ser habitual la cerámica constituye 
el núcleo principal del material exhumado y el ele-
mento principal de datación. Para facilitar el dis-
curso realizaremos un comentario somero sobre 
los diferentes contextos en orden cronológico y 
no por yacimientos.
Para los siglos V-VII (mayoritariamente de la 
fase Ce IIA) las producciones de cerámica común, 
conocida por algunos autores como CRAt, son 
las más abundantes. es una cerámica aparente-
mente tosca, con un desgrasante muy visible, ma-
yoritariamente de cocción reductora y con pare-
des bastante delgadas, en ocasiones decoradas con 
fajas de finísimas líneas incisas. Los bordes son el 
elemento más significativo, siendo exvasados y 
con un labio de sección triangular o trapezoidal 
que suele tener un surco en la parte interior. el 
repertorio se limita a ollas y cazuelas de dimensio-
nes pequeñas, con un diámetro medio de boca de 
15-16 cm. Materiales muy similares, y que se da-
tan entre el V-VII, se documentan en la solana 
(CABALLé et al.: 2002), Can solà del Racó (BA-
RRAsetAs, VILA, 2004), l’Aiguacuit (BARRAse-
tAs et alii., 1994), la Plaça de sant Miquel de Bar-
celona (CoLL et al.: 1997), darró, Vilauba (CAu 
et al.: 1997) o Mataró (CeLA y ReVILLA, 2004), 
por citar sólo algunos ejemplos. Las importacio-
nes son testimoniales y se limitan a ánfora africa-
na en Ce IIA, y algunos fragmentos de sigillata 
africana C y d (finales del VI) y a una jarra de pro-
cedencia desconocida en Ce IIB.
en el siglo VIII, identificado en el Pla del serra-
dor 1, los materiales cerámicos se caracterizan por 
la práctica inexistencia de importaciones, con al-
guna excepción sin duda residual. en su mayoría 
se trata de cerámicas de cocina de cocción irregu-
lar aunque preferentemente reducida, de pastas 
poco depuradas y facturadas a torno lento. el re-
pertorio de formas se reduce respecto a períodos 
anteriores, resumiéndose en recipientes cerrados 
de perfil en «s» con el labio redondeado, como ja-
rras o ollas, de fondos planos y sin pie diferencia-
do. Perduran del periodo anterior algunos labios 
con un pequeño encaje en la parte interna del mis-
mo, un fondo convexo así como algunas decora-
ciones consistentes en líneas paralelas horizonta-
les a media altura del cuerpo o en forma de 
peinados horizontales, todos ellos considerados 
perduraciones de la fase tardo-antigua (CeLA y 
ReVILLA, 2004).
excavada en su totalidad debido a que excedían los 
límites de la excavación (alguna presentaba más 
de 50 m de longitud).
esta red de canalizaciones se complementaba 
con ocho muros, de 60 cm de ancho y una altura 
conservada entre 12 y 20 cm, mayoritariamente 
distribuidos en el área central del yacimiento y 
con un trazado paralelo a las primeras. en ningún 
caso llegaban a delimitar un espacio cerrado y 
creemos probable que, en conjunto, estuvieran 
definiendo un parcelario con límites, muros, y ca-
nales de riego, rasas.
Pese a la ausencia de un lote de materiales como 
el anterior, todo apunta a un terminus post quem 
no más allá de la primera mitad del siglo VII.
Ca l’estrada I
también aquí distinguimos 2 subfases, Ce IA y 
Ce IB, correspondiendo la mayor parte de estruc-
turas con la primera. ésta consistía en un conjun-
to de silos distribuidos en tres concentraciones, 
siete de ellos al norte dónde también se documen-
taron dos fosas de grandes dimensiones, trece más 
y un pozo al sur y, finalmente, dos silos aislados en 
el área central. en líneas generales estaban bastan-
te arrasados, conservando entre 30-100 cm de 
profundidad y un diámetro entre 90-120 cm, lo 
que resulta en una capacidad entre 872-1382 li-
tros, y presentando diversos tipos de sección: ci-
líndrico, globular y troncocónico.
en el caso de las fosas aprovechaban muros de 
una fase anterior para delimitar su perfil, siendo la 
mayor de ellas de planta ovalada y con unos ejes 
máximos de 487 x 260 cm y 70 cm de profundi-
dad, mientras que la segunda tenía planta rectan-
gular y unas dimensiones de 360 x 194 y 50 cm de 
potencia. La primera disponía de tres agujeros de 
poste en su perímetro, lo que da indicios de la 
existencia de una cubierta, algo que no sucede con 
la segunda, aunque creemos que ambas pudieran 
consistir en fondos de cabaña como los descritos 
en la fase Ce IIA.
Los materiales recuperados en los rellenos 
apuntan a una cronología de los siglos X y XII, re-
frendada por una datación de 14C.
La subfase Ce IIB quedaba definida por dos 
únicos silos muy arrasados y de sección cilíndrica, 
ubicados en la concentración de estructuras del 
norte. el poco material recuperado nos da una 
horquilla entre finales del XIII y el XIV.
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el registro antracológico permite observar una 
gestión diferenciada de la obtención de combusti-
ble en los dos yacimientos. en Ca l’estrada había 
una mayor presencia del estrato arbustivo, un des-
censo progresivo del roble y la encina y un incre-
mento de especies como la higuera, el almendro, 
el olivo y la vid, fenómeno que se acentuaba en Ce 
I, quizás por una legislación más restrictiva sobre 
la tala o para desarrollar otras actividades como la 
ganadería (PIQué, MensuA, 2006). en Pla del 
serrador el registro era más limitado y se reducía 
a roble y madroño (PIQué, MensuA, 2004).
Por su parte el estudio faunístico deja para la 
fase II de Ca l’estrada un número equiparable de 
bóvidos y ovicápridos (oC) en número de indivi-
duos (8 y 9, respectivamente), muy por delante de 
suidos (3) y équidos (2). en la fase medieval los oC 
eran claramente mayoritarios (48% con 51 indivi-
duos) muy por encima de bóvidos (19% con 20), 
suidos (15% con 16), aves (8% con 9) y equinos (2% 
con 2) (oRRI, 2007). Los datos del Pla del serra-
dors se sitúan a medio camino de las dos fases co-
mentadas, con un predominio de los oC (38% con 
21 individuos) por delante de bóvidos (29% con 
16), suidos (11% con 6) y equinos (9% con 5) (nA-
dAL, estRAdA, 2004). el panorama que dibujan 
conjuntamente los dos yacimientos denota una 
creciente preponderancia de los oC en la confor-
mación de la cabaña6.
Para la fase tardoantigua de Ca l’estrada el re-
gistro carpológico resulta muy parco, tan solo 5 
restos y 2 taxones, aunque parece suficiente para 
observar la proporción que se establece entre las 
dos especies más frecuentes en las dos fases: la ce-
bada (80%) y el trigo candeal (20%). en la siguiente 
fase el registro se diversifica pero la cebada (73%) 
y el trigo candeal (18%) continúan como produc-
tos preponderantes, muy por delante de los cerea-
les de primavera (0,36%, mijo y panizo), las legu-
minosas (1,08%, guisante y lenteja) y la viña (0,72%) 
(BuXÓ, 2008). en Pla del serrador los resultados 
plantean algunos problemas debido a que el 90% 
de los restos proviene de dos únicas estructuras, 
6 el predominio de oC es general ya desde la tardoanti-
güedad como podemos ver en Mataró para el siglo VI/VII 
(oC 46%, suidos 18%, bóvidos 16%) o incluso antes en el VI 
(oC 41%, suidos 24%, bóvidos 20%) (Cela, Revilla, 2004: 547), 
en la fase V de Vilauba, siglos V-VII, aunque los datos son 
aquí sobre número de restos y no de individuos mínimos (oC 
30%, bovinos 29%, suidos 23%) (Roure et alii., 1988: 95-96), o 
en santa Margarida en el siglo VIII (oC 56%, suidos 22%, bó-
vidos 11%) (Valenzuela, 2007: 116-117).
es en el periodo que abarcan los siglos IX y XII, 
identificados en el Pla del serrador 2 y en Ce IA, 
cuado aparecen las ceramicas de cocina espatula-
das4. Predominan los recipientes de cocción oxi-
dante, con tonalidades marrones claras, muy de-
puradas y a torno rápido. Generalmente se trata 
de jarras o sitras5, con asas en cinta. se documenta 
otra producción no espatulada , generalmente de 
pastas depuradas, producida a torno rápido y de 
cocción reductora y reductora-oxidante (pasta 
«sandwich»). Predominan la formas cerradas, de 
perfil en s, con el cuerpo muy globular, de bordes 
cortos y labios redondeados. en definitva se trata-
ria de cerámicas que han seguido el mismo proce-
so de producción que los tipos espatulados, pero 
sin aplicarles este tratamiento exterior y sin que se 
produzcan formas como las sitras, aunque sí se 
documenta una nueva forma, la jarra de borde te-
tralobulado. se trata de materiales ya documenta-
dos en yacimientos del Vallès como Can tabola 
(RoIG et al.,1997), la fase IV de l’Aiguacuit (BA-
RRAsetAs et al.,1994: fig.69), l’església Vella de 
sant Menna (CoLL et al.,1998) y Castell Vell 
(RoIG et al., 2004) entre otros.
Finalmente, en Ce IIB encontramos materiales 
propios del XIII-XV, caracterizados por el predo-
minio de las cerámicas de cocción reducida, con 
bordes exvasados y labios redondeados, herederas 
de la fase anterior. Cabe destacar la aparición de 
un fragmento de pisa verde-manganeso con algún 
que otro fragmento de cerámica con vidriado ex-
terior de color marrón.
estudIos PALeoeCoLÓGICos
en ambos yacimientos se realizó un muestreo 
aleatorio que permitió la recuperación de datos 
carpológicos y antracológicos. en este apartado 
presentaremos conjuntamente los resultados de 
ambos yacimientos, añadiendo los datos aporta-
dos por el estudio faunístico.
4 Reconocibles por el tratamiento externo de las piezas, 
consistente en un espatulado vertical que afecta el cuello y la 
parte alta de la espalda incluyento las asas, pero sin llegar a la 
base.
5 se trata de recipientes de líquidos de uso doméstico ca-
racterizados por tener el pitorro diferenciado. en este sentido 
e. Riu (1998) es partidario de la difusión de las cerámicas es-
patuladas desde el centro del imperio carolingio, ya que con-
sidera que la sitra no és un recipiente propio de los repertori-
os cerámicos romanos ni tardo-romanos de Cataluña.
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se inicia más tarde, entorno al IX/X, caso de Ce I, 
pero que puede prolongarse incluso más allá del 
XII (fase medieval de l’Aiguacuit (BARRAsetAs 
et alii., 1994), sant esteve de Castellar Vell (RoIG 
et alii., 2003; 2004), fases III-V de Plaça del dr. 
Guardiet en Rubí (VILA, 2004)).
A estas diferencias en la secuencia de ocupa-
ción del Pla del serrador y Ca l’estrada podemos 
añadir algunos cambios paleoecológicos, como el 
incremento exponencial de los ovicaprinos o la 
progresiva diversificación de los cultivos a partir 
del VIII. no podemos establecer una comparación 
al desconocer los resultados de otros yacimientos, 
aunque algunos de los ejemplos que hemos toma-
do en el caso de la fauna (nota 4) demuestran un 
comportamiento diferente independientemente 
del período, lo que parece indicar una capacidad 
de especialización de las diferentes comunidades. 
sí que, por el contrario, es cierto que las secuen-
cias polínicas realizadas en Catalunya parecen re-
frendar una mayor presión sobre el medio funda-
mentalmente a partir de la segunda mitad del VII/
VIII (RIeRA, 2005). en estos registros se ha desta-
cado la extensión de la ganadería, aunque en nues-
tro caso todo parece apuntar a una orientación 
principalmente agrícola, un hecho que creemos 
que sí podemos extrapolar a este tipo de yacimien-
tos y a lo largo de toda la secuencia.
en definitiva, aunque quizás es cierto que la do-
cumentación de la que disponemos presenta lagu-
nas importantes, no estamos tan seguros de que 
intentar trazar un esbozo del «panorama general» 
de la ocupación rural entre los siglos V y XII (GuRt, 
nAVARRo, 2005: 94) quede tan lejos. A nuestro 
modo de ver, buena parte de las dificultades que se 
plantean se deben precisamente más a la compleji-
dad del registro, que a la ausencia de un volumen 
importante de datos. tampoco parece ayudar de-
masiado el carácter de transición8 que demasiado a 
menudo (en el congreso ha sucedido) se le otorga al 
intervalo entre los siglos V y IX, y que a fin de cuen-
tas se fundamenta en un planteamiento teleológico, 
e incluso nos atreveríamos a decir que lamarckia-
no, que no se corresponde en nada con la realidad 
del registro. La potencialidad de los resultados, de 
los que apenas hemos mostrado unas migajas, es 
evidente y desde luego pone a este tipo de yaci-
mientos en el centro no ya del debate, sino del estu-
dio de la ocupación rural de estos siglos.
8 Muy pocas veces se explicita pero parece que en general 
debe entenderse como transición al feudalismo.
con unos índices elevados de viña (65% sobre el 
total) e higuera (4,58%), ausencia de cereales y una 
única muestra de leguminosa (0,22%). sobre el 
resto de estructuras los porcentajes de plantas de 
tipo arvense y ruderal son los más elevados, aun-
que la cebada y el trigo candeal son las plantas cul-
tivadas con mayor presencia (9% en ambos casos), 
mientras que la viña ocupa un lugar más discreto 
en relación a éstos (2,12%)7 (LòPeZ, 2004).
ConCLusIones
sin que podamos considerar paradigmáticos 
estos dos yacimientos, sí que en cualquier caso 
participan y ejemplifican con bastante claridad 
buena parte de los fenómenos que se produjeron 
en el campo del litoral y prelitoral catalán entre los 
siglos V y XII. Por un lado podemos observar unas 
ocupaciones rurales materializadas de modos di-
versos, aunque principalmente caracterizadas por 
silos y fosas, que en los casos de mayores dimen-
siones creemos que podrían corresponder a caba-
ñas, aunque esta interpretación no genera un gran 
consenso (FoRtÓ et alii., 2007). el número de es-
tructuras demuestra una baja densidad poblacio-
nal, que podría ir de una única familia (Ce II) a 
unas pocas unidades domésticas (Ce I, Pla del se-
rrador).
Pese a la generalidad de este patrón durante 
todo el período resulta difícil encontrar asenta-
mientos en los que se produzca una ocupación 
ininterrumpida. A grandes rasgos podemos dis-
tinguir dos grupos: aquellos que como Ce II cu-
bren los siglos V-VII/VIII (torre Romeu (tA-
RRAts, 2005), els Mallols, fase I de Can solà del 
Racó (BARRAsetAs, VILA, 2004), La solana 
(BARRAsetAs, JáRReGA, 2004), y aquellos que 
inician su andadura a partir del VIII. entre los se-
gundos se observa asimismo una división entre un 
primer grupo que difícilmente sobrepasa el siglo 
XI como el Pla del serrador (fase III de Can Vinya-
lets (CABALLé et alii., 2004), fase II de sant Genís 
de tapioles (sALVAdÓ, 2007)) y un segundo que 
7 no disponemos de cifras cuantificadas de otros yacimi-
entos, aunque sí de la constancia de ciertos productos (BuXÓ, 
2005). sabemos así que la cebada y el trigo candeal son los 
taxones principales en yacimientos que se sitúan entre el V-
VIII como el Mallols, el Bovalar, el Roc d’enclar o Ilerda. Los 
cereales de primavera son casi inexistentes (panizo en els 
Mallols) y las leguminosas aparecen en una proporción bas-
tante baja (sólo en els Mallols y Roc d’enclar).
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Figura 1.  Mapa de situación de los yacimientos y planta general de los mismos.
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Figura 2.  Plantas y secciones de la fosas de grandes dimensiones del Pla del Serrador (arriba) y de Ca l’Estrada (abajo).
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Figura 3.  Materiales cerámicos del Pla del Serrador. Derecha Fase 1; izquierda Fase 2.
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Figura 4.  Materiales cerámicos de Ca l’Estrada. Derecha Fase II; izquierda Fase I.
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